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S U M A R IO .E studios Fiuosdrlcns: i.a voluntad  in t e l e c t u a l , por 
F. A. Nuszlcin.“ [)E MAunin a . . .  el confín nas ukmoto DF.i. rundo, por José María Cuenca.—E l A frica .—An- 
aUEULOGlA. — Los r e p t il e s : (KELOIiEltHA nORKIDUMl.— l.A to.ua DE C iur a n a : (leyenda tradicional), por Manuel 
Milá y Fontanals.—l.r.TitiLLA, por Enrique del Castillo y Alba.- E l afecto . —F enómenos físicos, por Fernan­
do Sellaiés.—R efkane .s higiénicos.

ESTUDIOS FILOSOFICOS.
LA VOLUNTAD INTELECTUAL.

Entiéndese por voluntad intelectual aquel 
esfuerzo del alma para realizar de liuclio y en el 
acto lo conocido como bien moral. El bien mo­
ra! tiene un precio tan ilim.tado é inmutable 
como miiversalineiite válido; á acerca de c-to 
bállanse acordes lodos los pareceres de los hom­
bres: luego hay un bien tan verdadero como 
general. La voluntad intelectual se llama tam­
bién universal. La voluntad intelectual está ba­
sada en !a idea de! bien, que no es innata; pero 
nosotros no podemos reconocer el bien sin arder 
en amor por 61 mismo. La idea del bien llena 
nuestro corazón con el calnr del amor, y en con­
secuencia determina á la voluntad á realizar de 
heclio y en acto lo conocidocomobueno, y tam­
bién representar al esterior la idea dcl bien. La 
base de la voluntad intelectual es la idea del bien 
á nosotros innata; y el impulso á realizar de he­
cho y en acto lo conocido como buenn es el 
am or; pero este es desinteresado, sin miras ul­
teriores y sin curarse del agrado ó pesar, uti­
lidad ó perjucio, que reporte de la acción. La 
voluntad intelectual es determinada por impul­
sos desinteresados.

La voluntad intelectual pone sus miras sola­
mente en el bien, y quiere al bien por amor al 
bien, y no por la lelicidad que deba reportar 
para la virtud. La virtud es para ella la sum i 
telicidad, fuera de la cual ninguna otra cono­
ce. Tampoco podemos imaginarnos en Dios 
ninguna otra felicidad , que fuese una cosa di­

ferente de su santidad. Asi, pues, como dice 
Sclielling, obrar la voluntad según sabe que es 
justo obrar , es el único bien para el ente racio­
nal. Siendo desinluresada la voluntad intelec­
tual es también eficaz p'ir s í, pues el amor es 
perseverante y sufrido, no se deja doblegar por 
los obstáculos, ni le arredran los peligros. El 
amor es el alma de la voluntad inl.eleci.ual, que 
por tanto subsistirá y permanecerá igualmente 
por sí inflexible á los obstáculosy superior á to­
dos los temores de peligro. El amor es un go­
zoso rendimiento á lo sagrado. La voluntad in­
telectual, cuya alma é interior emoción es el 
amor, constituye por tanto un placentero des­
empeño , un alégre acto de legitimidad, una 
voluntad que ni es triste, ni entristece, ni tie­
ne que entab'ar lucha antes de cumplimentar 
el bien. Pero al ardor del gozo, que nace del 
amor, es iriherenlc la mas sublime circunspec­
ción , porque el amor no es un acaloramiento ó 
fogosidad, sino una discreción.

El amor ninguna violencia conoce, porque 
toda sujeción entristece, y el amor siendo un 
gozoso rendimiento á losagrado, es libre; pero 
esta libertad se une también con la neceddad, 
pues el amor es inseparable de la nocion del 
nien. En el amor están por tanto confundidas 
entre sí la libertad y la necesidad, forman una 
sola cosa. Este amor es el impulso íntimo de la 
voluntad intelectual, la cual se mueve tan ne­
cesaria como libremente, y tan libre como ne­
cesariamente. Ráse dicho de la voluntad divina 
que solo puede querer el bien, siendo imposi­
ble querer el mal; y sin embargo, es reputada 
como la mas libre de todas las voluntades. Co­
mo en la voluntad divina puede existir la mas 
lata libertad con la mas inevitable necesidad y 
vice-versa, es comprensible solamente por la 
naturaleza del amor. Su animación de la volun­
tad intelectual es el am or; pero este además de 
ser un rendimiento gozoso, lo es también com­
pleto y sin restricción al bien. La voluntad in­
telectual es por tanto una potencia enteramen­
te dedicada al amor de fo bueno, determinada 
y decidiilii de un modo absoluto por él mismo;

se esfui'rzn por realizar el bien, y este solo, sin 
inclinarse á un género ú otro de bien, sino á 
todo lo conocido como bueno. Donde existe el 
amor, que depende de un rendimiento oornple- 
lo 6 ilimitado al bien, no es posible ser forzado 
<á quedar justo á medias sin ser implacable, ni 
liberal sin ser incontinente, sino que es preci­
so serlo todo 6 nada. La voluntad inldoctual 
está enlazada con el bien por el vínculo del 
amor, y en virtud del amor que lo anima pue­
de querer solamente el bien. Para la voluntad 
inteleclua! son por tanto supérfluas todas las 
leyes y pr eceptos; pues no necesita de impulso 
ni móvil alguno para determinarse por el bien. 
En virtud del amor que anima á la voluntad in­
telectual queda enteramente dedicada al bien 
decidida y determinada de un mo«io absoluto 
por el mismo bien.

F . A, N uszlein .

DE MADRID Á .....

EL CONFIN MAS REMOTO DEL MUNDO.

1.
Una magnífica carretela tirada por dos so­

berbias yeguas bayas, se detuvo delante de la 
puerta de la estación del ferro-carril del Ale- 
dilerrúneo.

Tres jóvenes bajaron de la carretela y entra­
ron en la estación. Un lacayo colosal entró de­
trás con un saco de noche en la maco.

Uno de los tres jóvenes, el alto , rubio, de 
bello semblante y maneras distinguidas vesti­
do con un elegante traje de camino gris perla, 
era el dueño del carruaje, se llamada el vizcon­
de de San Sebastian, y tenia de 25 a 30 años 
de edad.

El pálido, delgado, el de las patillas rubias, 
se llamaba el marqués de Bellafuenle.

El otro, (le mediana estatura y largas vigotes 
negros, era coronel de ingenieros y se llamaba 
Jorge Sandoval.

Ayuntamiento de Madrid
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—Todiivíahay tiempo vizconde—dijo el co­
ronel mirando su reloj-recoge tu equipaje y 
renuncia á ese descabellado viaje. El mes que 
viene iremos junios á Biarritz ó á Deva.

—¡Para encontrar la misma gente que en­
cuentro en Madrid!—respondió el vizconde lan­
zando un suspiro.— ¡Olí!... no, no. Estoy abur­
rido de ver siempre los. mismos semblantes, 
tas mismas personas. Estávistoque yo nopue- 
do iiallar la felicidad aquí... Esta vida tan mo­
nótona, tan fastidiosa pesa sobro mi corazón 
como la roca sobre Sisifo... Voy á Valencia... 
allí me embarcaré al momento en cualquier 
buque 6 vapor que me conduzca á Marsella, 
de Marsella pasaré á Italia, Africa... á Asia... 
al cnnlin mas remoto del mundo...

—Buen viaje—dijo el marqués riendo.— Yo 
preíiero vivir on Madrid... Mira, Luis, como 
en aquellos remotos confines regularmente no 
se acostumbrará tener coche, bien me podías 
regalar este par de hermosas yeguas bayas por 
quienes suspiro desde hace mucho tiempo. Las 
conservaré en' memoria de tus inmensas des­
venturas.

— Te las doy.
—Vamos, Luis, déjate de tonterias.y vuél­

vete con nosotros á Madrid—añadió el co­
ronel.

No puedo, á menos que no queráis verme 
morir antes de un mes.

—Qué morir ni qué ocho cuartos... Busca 
tu media naranja y cásate.

—No la encontraré en Madrid.
—Por eso la vas á buscar á la California 6 al 

Mogol— dijo el marqués.—Bravo... bravo; yo 
no creo que valga la pena de andar tanto... 
Cuando quiera casarme ya verás que pronto 
encuentro esposa sin salir de Madrid...

—Es que yo no pienso casarme.
— ¡ Magiiííico!.. Piensas viajar... es mucho 

mejor. Y sobretodo, para eso no se necesita 
cura ni escribano, sino bajar de un coche y su­
bir á otro.

La campana llamando á los viajeros sonó y 
el vizconde se despidió de sus amigos prome­
tiendo escribirles muy amenudo.

—No tengas cuidado, Jorge,—dijo el mar­
qués al corone! cuando subieron al coche para 
volver á Madrid.—Luis no irá muy lejos. El dia 
menos pmsado nos anuncia su matrimonio con 
alguna pastora sin ganado. Está muy románti­
co... muy poético y esc es el estado del hom­
bre mas cercano á cometer... ¡la gran barba­
ridad!..

Loco, siempre tienes buen liumor... Es una 
felicidad... A tu lado es imposible dejar de 
reir.

II.

El señor vizconde de San Sebastian entró 
en un coche de primera clase, se arrellenó lo 
mejor que pudo en una butaca, se caló su som­
brero de paja hasta los ojos, y sin cuidarse do 
si había poca ó mucha gente en el coche, si 
las señoras eran feas ó bonitas, jóvenes ó vie­
jas, se entregó á sus pensamientos.

En castigo de la descortesía con que trató 
á las señoras que había en el coche no dirigién­
dolas una palabra ni siquiera una sola vez, voy 
á decir á todo el mundo en qué pensaba.

Creía estar en un desierto , todo lo mas de­
sierto (jue la imaginación humana puede crear; 
en nieaio de e.ste inmenso desierto liabia una 
cabaña; en aquellít'caboña vivía él.

To'das las mañanas al despertarse encontra­
ba al lado de su lecho un cesto con viandas y 
un cántaro de agua.

¿Quién le traía estas provisiones?
Esta idea atormentaba mucho al vizconde y 

como no tenia nada en que pensar, la idea no 
lo abandonaba nunca.

¿Seria un águila como aquella otra buena 
águilla de que nos habla la Sagrada Escritura 
que llevaba en su pico la comida á San Juan?

No era posible, el vizconde cerraba muy 
bien todas las noclies la puerta de su sii- 
baña.

¿Las brujas?

Tampoco; por(|ue no liabia chimenea y estas 
señoras no pueden entrar por otra parle.

Las viandas no olían á azufre, por consiguien­
te tampoco había que pénsar que fuese oficio­
sidad de algim caritativo demonio.

El vizconde decidió una noche acostarse fin­
gir que dormid y esperar.

—Dicho y hecho.
—Se acostó y á las doce, no tenia relé pero 

es igual, él aseguró que eran las doce en pun­
to, ni mas ni menos—á las doce pues, vió apa­
recer al lado de su lecho á una joven tan bella 
como deben ser los ángeles en el Paraíso.

Estaba vestida con una túnica blanca sujeta 
á lacinluracon un cordonblanco también. Una 
cabellera rubia, rizada naturalmente, le iluta­
ba sobre la espalda y la envolviu como un va­
por dorado.

Cuando dejó el cesto en el suelo y se quedo 
con el jarro del agua en la mano e'l vizconde ‘ 
Luis creyó ver á la divina Bebe cuando iba á 
servir el néctar á los dioses.

El vizconde se quedó extasiado contemplan­
do tanta belleza.

La aparición tenia los ojos azules, grandes, 
lánguidos, ra.sgados, medio velados por largas 
y sedosas pestañas; la nariz, la boca, el con­
torno del rostro todo era delicioso, sublime, en­
cantador.

Al través de la túnica se dejaban adivinar 
formas inimitables.

El vizconde iba á dirigir la palabra á aquella 
caritativa y bella joven cuando la sacó de su 
éxtasis un'gran ruido.

El tren iíabia llegado á Aranjuez y muclias 
señoritas queriendo aproveciiar los diez minu­
tos de descanso que las daban bajaban ü com­
pran flores y frutas.

—Esto es horrible, espantoso—murmuró el 
pobre vizconde.— ¡Es posible que yo no haya 
ele disfrutar un momento de tranquilidad en 
España!...

Y se bajó del coche también.
—Solo tenemos diez minutos, caballero, y 

ya han pasado cinco.—Dijo un dependiente de 
ía estación al vizconde.

—Bien, me alegro... Déjeme usted en paz.
Eran cerca de las diez de la noche; la luna 

brillaba con todo su argentino esplendor.
El vizconde se dirigió hacia la orilla del rio 

y siguió lit primera alameda que encontró, 
sin cuidarse de la campana de la estación que 
repicaba recio llamando á los pasajeros.

—Si yo pudiese encontrar un desierto como 
el que he soñado—pen.saba_ el vizconde prosi­
guiendo su camino por la alameda.—¡ Ah! ¡ si 
fuese tan dichoso!

—Se comprenderá muy bien que nuestro 
vizconde cuando pensaba‘en el desierto no se 
olvidaba de la jóven de la túnica blanca.

La campana cesó de tocar, y el vizconde, 
con el silencio de la noche, oyó el ruido que 
produciael tren al partir.

—No importa, pasaré aquí la noche... Ma­
ñana partiré en el primer tren que llegue.

Y prosiguió su paseo.
Pero distraído, ó impulsado por un secreto 

y misterioso poder—que acercd de este punto 
no estamos muy seguros—en vez de seguir la 
alameda torció á la izípiierda y se encontró en 
un espeso bosque.

La luna, deslizando sus rayos al través de 
las liojas de los árboles, producía en el suelo 
mil caprichosos dibujos. Todo estaba tranquilo 
y silencioso; solo de vez en cuando algún rui­
señor cantaba, cual si quisiera arrullar á la na­
turaleza pninta á dormirse.

—No conocía este sitio—dijo el vizconde.— 
No es malo... y... casi me alegro haberme 
quedado, porque no será,fácil que lo vuelva á 
ver... ¡Cuándo volveré yo por aquí!-prosi­
guió lanzando un profundo suspiro.

Cuando llegó a! extremo dd bosque vió las 
altas tapias de un jardín, completamente ocul­
tas hasta entonces por his árboles.

—¿ Quién podía adivinar que había aquí una 
casa?-^ ijoe l vizconde. Ha sido buen pensa- 
mienlo... Oculta á toda mirada imliscrela... 
Así me gustan á mí...

Y como nuestro paseante estaba un poco 
cansado se sentó al pié de la tapia.

III.

Poco tiempo después de haberse seníado 
oyó una melodía vaga, deliciosa, que venia del 
oi.ro lado de la tapia. Después una voz de con­
tralto grave y sonora empezó á cantar esa pre­
ciosa aria de Stradella que salvó la vida á 
su autor:

Piefa signare di me áolenle.
Aquella voz tan armoniosa y suave pidiendo 

gracia al Señor, en medio de una noche tan 
poética y tranquila como puede tener Grecia ó 
Italia, produjo en el vizconde una emoción 
extraña.

Creyó que soñaba, Pero sueño ó vigilia, 
ilusión 4 realidad, el vizconde no habia senti­
do cu su vida una sensación tan deliciosa.

—¡Será alguna linda ó alguna nereida que 
llora á su amante ausente! pensó el vizconde.

La voz cesó; y como sí los ruiseñores del 
bosque no hubieran aguardado otra cosa, 
comenzaron á entonar en coro sus endeclias 
amorosas.
' —¡Si pudiera ver á la misteriosa caniora 
de este delicioso bosque!—dijo el vizconde 
poniéndose en pié y pensando en el moilo de 
subirse á la tapia.—Este árbol me podrá ser­
vir de escalera... Sí... ¡Nadie me ve!...

El vizconde se subió al árbol.
A! otro lado de la tapia habla un jardín lleno • 

de flores y árboles; en medio una casa cua­
drada rodeada de una gran galería con balaus­
trada de márino! blanco adornada con estátuas 
y jarrones de granito rosa.

Al pié do la galería habia un pequeño lago, 
el cual se cruzaba para entrar en la casa por 
un puente, obra maestra de arquilecínra.

En la galería, apoyada melancólicamente 
sobre la balaustrada , se veia á una mujer ves­
tida de blanco.

El vizconde creyó reconocer á ia Hebe en 
su desierto.

Esta también era alta, rubia, encantadora.
Estaba tan triste y pensativa, que parecia á 

Ofelia pensando en Hamiet.
Eí vizconde tuvo intención de saltar al jar­

dín y presentarse bajo cualquier romántico^ 
pretexto á la misteriosa dueña de aquel edem; 
pero im maldito perro de Terranova empezó á 
dar.unos ladridi.s desesperados capaces de des­
pertar á todos los muertos de un cementerio, 
y el vizconde tuvo que bajarse del árbol mas 
que do prisa para no ser sorprendido.

—¡ Yo sabré quién e.s! —pensó.
Y cruzó el bosque, y después la alameda, 

entró en Aranjuez y filó á llamar á la puerta 
de la fonda de...

Eran las dos.
En Ja fonda lo conocían mucho y fue muy 

bien recibido. Pidió una habitación y llamó ii 
un camarero en el cual tenia mucha confianza.

—Juan—le dijo—cierra la puerta y escú­
chame con atención.—¿Tú sabes quien es ia 
dueña de una quinta que hay oculta en medio 
(lóese bosque que se encuentra?

Juan, que era inteligente, y que necesitaba 
pocas palabras para comprenderlo todo, le in­
terrumpió.

—Sí, señor, ia conozco aun cuando no la 
he visto, porque su mayordomo es muy amigo 
mió. Se llama la marquesa de la Selva; es jó- 
ven, viuda, rica, bella... Vive encerrada siem­
pre en la quinta, y ni) quiere ver á nadie, por­
que amaba mucho al difunto. Aun cuamio 
Leonardo dice que no sabe cómo pueda ser eso, 
porque el marqués era viejo, gruñón, avaro y 
ridículo.

—Es preciso que yo hable mañana mismo 
con ese Leonardo.

Nada mas fácil... todos los dias viene aquí.
—Es preciso también que me busques al­

guna persona (le confianza que vaya á .Madriil 
con una carta para mi ayuda de cámara... 
Necesito que me traiga algunos efectos, no 
tengo aifuí mas que lo puesto... Mi equipaje
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está á cslas lioras corriendo por esos ñiundos 
de Dios.

Toilo fue ejecutado como lo deseaba el señor 
vizconde.

Leonardo, después de haber hablado largo 
rato con él y de haberse entendido perfeecta- 
niente, habió con la doncella de confianza de 
la marf[UL‘sa, la cual á su vez comprendió a 
Leonardo á las mil inaravillas.

La marquesa supo que habia en Araniuez 
un joven, rico, bello y noble, pero desgraciado, 
que una noche que había salido á contemplar 
la claridad de la luna, el fulgor de las estrellas 
y el murmullo de los arroyuelos, se extravió 
en el bosque, la oyó cantar y desde entonces 
está tan perdidamente enamorado de ella como 
Marsiüa lo estaba de Isabel de Segura.

La marquesa exhaló un profundo suspiro y 
dijo que ella también sutria mucho recordando 
el tiempo feliz que habia pasado al lado de su 
idolatrado esposo.— Tempo felice che tornar 
non potem ai—como dice el Dante.

Pero la marquesa era compasiva, y tanto 
oyó liablar del vizconde que vivía abrasado por 
la llama de su amor, que empezó á sentir liácia 
él cierta secreta inclinación.

¡Qué mujer á los veinticinco años, ya sea 
soltera, viuda ó casada, oye con tranquilidad 
decir que se mueren de amor por ella!

Y no se crea que en esto de morirse hay 
i xageracion, porque el vizconde .«i no se moría 
le faltaba poco. Parecía una alma en pena ron­
dando una quima.

IV.

La marquesa habia quedado viuda á los vein­
te años.

Como la habían dicho y ella lo habia visto 
también , que estaba tan encantadora llorando, 
no poilia consolarse do la pena dé su marido.

Pero lloró tanto, que llegó i}m día en que se 
le secó la fuente de las lágritnas y sin saber 
cómo se encontró en un baile, donde la dirigie­
ron muchos cumplimientos por su a[)aricioii en 
el gran mundo.

Estos cumplimientos la iiicieroii recordar .'u 
papel de Artemisa, y dijo que habia ido á dar 
un adiós álos placeres porque pensaba dejarla 
córte para siempre.

Odio días después estaba instalada en su 
quinta de Aranjuez.

Sus criados y algunas amigas íiiliinas que 
recibía muy de' larde en larde la veian triste, 
pero nosotros podemos asegurar que ai|iu*lla 
tristeza no era por cd recuerdo del {¡asado sino 
por el fastidio del presente.

Era víctima de su deseo de pasar por viuda 
iiiconiolabU'.

V.

El vizconde no pensaba en proseguir su via­
je ; una fuerza irresistible lo detenia en Aran- 
juez.

El decía que era curiosidad, pero la curiosi­
dad lo Iraia muy mal parado {lorque cada dia 
estaba más lánguido.

Leonardo y la doncella dijeron á la marquesa 
que el vizconde estaba muy malo y que tenia 
con mucho cuidado á los médicos, porque como 
su Organización era tan delicada y tiinimpre- 
siooable podia coslarle la vida aquel amor.

—Pero, ¿qué he de hacer yo?—dijo la 
marquesa, la cual sabia muy bien'la contesta­
ción que le liabiau de dar.

—Nada pierde usted con recibirlo. ¡Qué 
tiene eso do participar! Natlic le obliga á amar­
lo si no quiere... El puede que se consuele con 
verla á usted.

í.a marquesa se lo hizo rogar des dias pero 
al tercero concluyó por consentir en recibiilo.

El vizconde y la marquesa se entendieron 
muy pronto; sus caracteres congeniaban en un 
t' do.

La marquesa le habló de su difunto esposo, 
el vizconde le contó sus desengaños de la vida, 
sus deseos de vivir lejos, muy. lejos del mundo 
y los dos se consolaban raútuamente.

Asi se pasó algún tiempo.
üespues el vizconde dijo á la marquesa; que 

supuesto que los dos tenían las mismas iucli- 
. naciones á la soledad, á correr detrás del pa- 
' sado para regarlo con lágrimas, por qué no se 

uuian con un santo y estrecho lazo, y apoyados 
el uno en el otro cruzarian este océano cíe es­
collos que .se llama vida.

La marquesá aceptó solo por tener un com­
pañero fjue’le ayudase á llorar.

EPÍLOOO 1.

Ocho dias después el marqués de Bellafuenle 
recibió una caria concebida en estos términos; 
, Querido Carlos:

i «Mañana me caso con la marquesa de la 
Selva; concluida la ceremonia partimos para 
Conslantinopla.

I »Si no nos vemos ma.s, acuérdate siempre 
I de tu buen amigo,»

Luis.
((Aranjuez.

«Esta carta sirvo tanibien para Jorge.»
Jorge estaba con el marqués cuando este re­

cibió la carta :
— ¡Calla!—esclamó—¡ Luis está todavía en

Aranjuez!...... ¡Vaya un remoto Confín del
mundo!

—No lo habia dicho que no iria muy lejos... 
i Yo conozco á los hombres!...

—Pero dimo; ¿la marquesa de la Selva no 
es aquella viuda inconsolable, aquella fiel Ar­
temisa que se habia empeñado en regar con 
lágrimas Ja tumba de sü Mausoleo?...

—La mismísima. Y ahora se lleva á Luis en­
tre los turcos... ¿Si irán á comprar lágrimas a! 
Bosforo?...

EPÍLOGO II.

Dos meses después eb vizconde y la vizcon­
desa de San Sebastian convidaban n sus amigos 
á un gran baile que daban para inaugurar su 
nueva casa de la calle de Atocha, en la cual 
seguirían recibiendo todos los sábados.

Los recién casados uo habían pasado de Se­
villa. Conslantinopla les bahía parecido muy 
leios V habían decidido llorar bailando eri 
Madrid.

José Mauía Cuexca.

EL A FR ICA .
El Africa, en árabe Magreb, -cs la tercera 

en estensiüu de las cinco partes del mundo; 
forma una península , que solo toca al Asia por 
el istmo de Suez, y está situada en gran parle 
[tajo la zona tórrida. Linda al Norte con e! Me­
diterráneo, al Oeste y al Sur con el Océano 
Atlántico, al Sur Este con el mar de las In­
dias , y al Este con el mar R('jo, que la separa 
del Asia. Estiéndese del Norte al Sur desde el 
cabo Serra, por los 37° de latitud Norte, has­
ta el cabo de las Agujas, por los 34“ de latitud 
Sur; y del Este al Oeste, desde el cabo Verde, 
por los 13“ 40' de longitud Oeste, hasta el cabo 
Gardafui, bajo los 56“ 12' de longitud Este. 
Valúase su superficie á 1.7b0,000 leguas cua­
dradas. Esta vasta estensioii de pais ofrece los 
mas eslraordinarios contrastes. Ciudades y vi­
llas muy bien situadas con puertos escelentcs: 
valles amenos y llanuras muy bien cultivadas, 
con mil aves y pájaros diversos: altas monta­
ñas pobladas de leooes, tigres, hienas y ele­
fantes; y desiertos y arenales inmensos, en los 
cuales se pierden las' caravanas, Entre sus mon­
tanas sé distingue el .\ll s , que se estiende 
desde el Océano Atlántico liasla el Egipto, cu­
ya altura en algunos parajes tiene 13,000 pies 
sobre el nivel del mor: las del centro, entre 
las cuales se distinguen, al Sur de Abisiiiia las 
montañas de la Luna, son acaso aun mas altas.

Sus principales rios son el Nilo, el Niger, el 
Zair, el Coanza, el Manica y el Zambeze.

Entre los desiertos que cubren casi la mitad 
de aquel pais, el mas vasto es el de Sahara. 
f|ue se estiende desde el Océano Atlántico has­
ta el Nilo, unas 1,22b leguas, y desde la Ber­
bería liasla Sondan 37b leguas.

El Africa puede dividirse: l . “ en Africa se- 
lentrional, que comprende el Egipto y los es­
tados berberiscos; 2 .“ occidental, que com­
prende el Senegal y la Cambia , las costas de 
Guinea, elBenin, y la Vieja Guinea ó el Con­
go: 3.“ meridional', que se estiende desde el 
cabo de Buena Esperanza hasta las fronteras 
del reino de Congo y de Mosambique: 4.“orien- 
!a l, en dondo están las posesiones do los por­
tugueses; y b.“ central. En esta vasta e.sten- 
sion de territorio, cuya mayor parte es (desco­
nocida, se colocan los reinos de Tomboclou, 
lloussa, Casliua y W angara, situados sobre el 
Niger, y al Oeste y Norte de este mismo rio 
los reinos de Bounion, Absen, Bergen y Be- 
gherme: en cuanto á las naciones del Mediodía 
es imposible decir nada de ella.s, pues solo se 
sospecha su existencia. En fin, en la última di­
visión entran Ls islas, de las cuales, las mas 
considerables al Oeste son las Azores, Madera, 
las Canarias, de Cabo Verde, la Ascensión y 
Santa Helena, y al Esto Maciagascar, las Se- 
chelas y Scotora.

Los africanos se dividen en moros y negros, 
que están separados por el Senegal y e! Niger: 
los piimeros están al Este de Bournou, y los 
segundos á lo largo del Niger. Los moros son 
duros, feroces, ignorantes y supersticiosos; 
los negros, aunque menos robustos é inteli­
gentes , son mas tratables y sociables.

Los africanos son mahometanos, judíos, 
cristianos é idólatras: su color es moreno, es- 
cepío los de! centro ó Mediodía, que son ente­
ramente negros. Su gobierno en todas partes 
es despótico.

Hay en Africa minas de oro, de plata y de 
sa l, muchos animales silvestres y domésticos, 
pájaros raros por ia belleza de su pluma y la 
melodía de su canto.

La agricultura y las artes han hecho pocos 
progresos, pero el comercio es bastante flore­
ciente. Su población se estima por conjeRira 
en iOO.000,000 de habitantes.

A RaU EO LO GIA.
En 166b, unos {wbres pescadores sacaron 

del Ródano uii escudo de ¡ilala del peso de 
veinte y una litiras. Eu el centro de él se ha­
llaba representado un acto de moralidad y cle­
mencia del célebre Escipion. No fue otro que 
el que menciona la historia cuando Itabiéndole 
presentado una jóveii española prisionera, hizo 
que se devolviese y entregase con todaclasedc 
atenciones ásu futuro esposo. Era este un prín­
cipe celtíbero, quien admirado de la benignidad 
de Esci{)ion, quiso perpetuarla mandando gra­
barla en el referido escudo que regaló al mismo 
Escipion, pero al atravesar el Ródano lo per­
dió con su equipaje, permaneciendooculloen- 
Ire las aguas hasta que lo encontraron los refe­
ridos pescadores.

LOS REPTILES.
(llULODERMA IIORRIDUM).

Uno de los géneros de los saurios ó lagartos 
es q] Heloderma horridum, cuyos caracteres 
son tenor escamas ó tubérculos del cuerpo sen­
cillos, ó no rodeados de granití^s escamosos, 
cola redondeada, el quinto dedo de los pies 
posterior inserto en la misma línea que los otros 
cuatro. Los lielodertnos no presentan como los 
varanos, las escomillas ó los tubérculos rodea­
dos de granitos escamosos. Los cinco dedo.s de 
cada una de las patas posteriores están inser­
tos en una misma línea trasversal, al paso que 
en las especies-de) otro género de los varaiiidos 
el quinto se halla ligado con el tarso mas atrás 
que los demás. El Heloderma horridum  tiene 
la parte superior del cuerpo parda con grandes 
manchas rojas sembradas de puntos amarillon- 
to.s, cinco anillos de este último color alrededor 
de la cola. MMe cerca de cinco pies, y es ori­
ginario de Méjico, donde equivocadamente se 
cree que su mordedura puede causar la muerte.
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LA  TOMA DE CIURANA.
( l e y e n d a  t r a d i c i o n a l .)

II.
1.a reina ha convocado á su pueblo; los an- 

tíianos, y los niños y las mujeres cubren las 
azoteas 6 se apiñan al derredor de la mezquita, 
en tanto que se van formando los combatientes 
sobre dos lisas y blancas rocas que ocupan un

grande espacio entre la mezquita y el castillo.
Al pie de la torre y detrás de las almenas 

asoma la reina Zara velada de un ancho y cán­
dido izar y adornada la cabeza con un rico al- 
moiziii. Sostiene su mano el cetro de oro; se­
vero es su talante y marmóreas las arrugas de 
su frente.

«Hijos rnios, esclama: hijos de la desventu­
rada ¿iurana; denodados fugitivos que prefe­
risteis la independencia en medio de estos ris­

cos al yugo del infiel en mis risueñas comar­
cas; cansados están nuestros brazos y yertos 
luiestos corazones; mas el cielo ha depositado 
en su fondo una centella que se guarda para el
di I mas señalado...... hemos de levantar el
cerco.»

Alzase un murmullo de asombro, pero algu­
nos mas denodados claman: «Obedeceremos, 
señora», y suena luego por todos los labios: 
nObedecerem-'S,»—

•r;

i

Habitantes ilel Africa Occidental.—Mandingos del Bambuk y Cambara.

«Lérida, Tortosa y Fraga tienen los ojos cla­
vados en Ciurana; Miravet nos tiende los bra­
zos y nos llama á la uira parte de estos mon­
tes... Este peñascoso alcázar ha de ser el ba- 
luiirtñ del islam ó debe perecer.

Este cetro que empuño ha de dominar en di­
latadas regiones: como señal del imperio de 
una roca estéril, me cansa ya. Rccobrénioslo 
al menos cuando seamos dueños de ese tor­
rente que vemos á nuestros pies y que no po­
demos llamar nuestro.»

Arroja el cetro y la sorpresa corta por algu­
nos muinentos el aliento de todos, de tal suerte 
que se oyó el sordo y lejano choque de la vara 
(le oro en las pieilras del torrente.

Despójase Zara del izar y cubre de hierro su 
pecho y sus rodillas, sus cabellos y su rostro;

tiende á una esclava el almóizal, pero de súbi­
to lo retira y lo prende de una cresta de su 
almete.

Montada en un alazan no menos ganoso de 
lucha que su señora, manda abrir las puertas 
y abajar el puente, ,y seguida de sus fieras 
mesnadas, salta en un momento al pie de la 
roca, inmola las avanzadas aragonesas y corre 
hacia la colina torreada.

En ella se repliegan sorprendidos los cristia­
nos, y de.sde allí, lanzando flechas y azagayas 
sostienen flojamente la lucha; mas en breve 
como no que rompe las vallas que lo compri­
men , descienden por ambos costados del cerro 
y rechazan victoriosamente la turba de los 
moros.

Los cristianos llaman á San Jorge, y á Ma-

homa los sarracenos; las espadas golpean las 
adargas, y los yelmos, hienden y quiébranse 
las lanzas, enrojéceiise de sangre los pendones 
Con la silla vacía corren por el campo cien ca­
ballos. Tiembla la .tierra y oscurécense los aires.

Dirígese Zara á un lado y llama á gritos á 
Beltran de Caslellet; acude el membrudo cau­
dillo sonando reciamente los cascabeles de su 
pelral; mas despreciando á un contendiente 
que juzga indigno de su esfuerzo y sediento de 
entrar en lo mas recio de la pelea, hace volver 
al caballo la armada cabeza y dispónese á partir 
al mismo punto.

«Castellet, he jurado combatir contigo.»— 
«¿Tienes gana de morir, mancebo? ¡Ah! ¡ ya 
entiendo í ese almóizal será prenda de tu dama 
y al remedo de nuestros mozalvetes habrás he-
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dio voto de pelear 
por ella.»

«Otro voto he he­
cho, caballero; y lú 
DO falles al Huma- 
inieul» de ud leal 
enemigo, si deseas 
merecer esle dictado 
y que no se crea que 
entre los Caslellel'^ 
hay cobardes asi 
cüíiio hay trahlo- 
res(<)-«

Abalánzase furio­
so Bellran y blande 
ya su terrible maza 
sobre la cabeza de 
Zara cuando le sus­
pende un repentino 
clamorque sealza en 
el campo de batalla.

Había en torices eii 
la falda de Monlsant 
una frondosa selva, 
donde perdido mas 
larde el primogéniLo 
de nueslrn úllimo 
Conde debió la sal­
vación á su buena 
cómela de caza, y 
allí agradecido le­
vantó una ermita que 
recibió el nombre de 
Cornudella.

¿Qué es lo que 
agita el bosque de 
la falda del Monl­
sant? ¿será acaso el 
comienzo de unalor- 
mentu?menéansesus 
ramas mas no al iin- 
puiso del viento, re­
suena pero no ai eco 
del trueno, centellea pero no al fulgor de los 
relámpagos. Son los caballos y las banderas, 
es la rcspiandecieiue armadura del príncipe de 
Barcelona.

Advertido por un prudente jeque corrió Ra­
món Berenguer desde las gargantas que ocupa-

M) Se lefiere á las disensiones dei veguer Casiellet con 
el Conde.

b a ; llega rodeado del brilluiito escuadrón de 
sus magnates, vocea rtí,ielidas veces: «Catala­
nes, entre vosotros se halla la reina de Ciura- 
na... sálvese á toda costa.»

Cansados, mas no abatidos, seguían re-;is- 
tieiido los moros á las huestes <le Caslellot; 
acosados ah ira de íknco por los del Conde, 
empiezan á cejar, gritando: «al castillo, ul cas­
tillo ; con tanta prisa pero con menos aliento

85

que á la bajada, su­
ben la senda de l;i 
villa, y asi como el 
viento da paso á las 
llamas, corren con 
ellos revueltos los de 
Castelletydel Conde.

Trábase recia Ju­
cha á las puerias de 
la villa y cólmase ile 
cadáveres la zanja: 
Zara, que entre el 
tropel ha llegado al 
portal del castillo, 
mantiénese inmóvil 
(leíanle de su arco 
como una ímágen de 
piedra y contempla 
desde aquel punto los 
esfuerzos de su pue­
blo. Dan las trompas 
crktianas la állima 
señal de arremetida 
y caen los mas esfor­
zados y los mas fieles 
defensores de Ciu- 
rana. Al verlo la rei­
na desprende de su 
almete el alinoizal y 
con él venda los ojos 
de su caballo.

Esfuérzase todavía 
el bruto por correr 
á la ludia, mas Zura 
lo encamina vigoro­
samente al hueco que 
sopara del castillo las 
blancas rocas.Siente 
el alazan la espuela, 
da un nuevo paso, se 
hunde con sucargay 
desaparece en el toi'- 
rente.

El Conde lloró la funesta acción de la reina 
que la acibaró id júbilo de la victoria. Aun re­
piten todos los labios el lamentable suceso; aun 
se muestra la huella del ferrado casco iirii'rcso 
en la roca. No liay nifio andrajoso de los que 
habitan en la somiiría Ciurana ni [leregrino de 
los que visitan su santuario que no os dé razón 
del salto de la reina mora.

lMÂUEU Mila y Fu.manals.

m i

W -'y

N - a;

Habitantes de\ Africa del Sur.— Hotentotes alrededor de la caza muerta.
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LETRILLA.
O confosai- es preciso 

que igual carácter teiiftDos 
las personas á una edad, 
ó de lo contrai'io oreo 

Que Muñoz (1) haidó tmiy bien 
cuando dijo: no es el genio , 
la edad , la edad; ahi e^tá, 
en la edad está el mislcrio.

Antes leia novelas 
que eran todo mi embeleso, 
y las Coplas de la Atala,
La Galería de Espectros.

Hoy, gi'ücias á mi razón, 
estudio en libros mas serios, 
y averiguo si suscitas 
son verdades, ó son cuentos.

Y ¿en qué consiste? en laed.i.l, 
en la edad está el misterio.

II.

En llegando al Carnaval 
huía de mí el sosiego , 
lodo eran danzas y nromas, 
todo era moler mi cuerpo.

Hoy en comfileta armonía 
esLoy'con el Padre Quieto, 
y asi me agradan los bailes 
como una noche de truenos.

Y ¿en qué consiste? en la edail, 
en la edad está el misterio.

III. .

Apenas rayé en los quince 
le previne ai zapatero , 
me construyese el calzado 
lo mas pulido y estrecho.

Hoy, compadecido al ver 
de mis pies el cautiverio 
mis botas son carabelas 
y asi marciio tan con'ento.

Y ¿en qué consiste? en la edad, 
en la edad egtá el misterio.

IV.
Mis tertulias eran siempre 

turbulentas y de estruendo, 
y todas ellas tenían 
ál amanecer su término.

Hoy, de noche, de ocho á diez, 
bajo ú jugar á los cíenlos, 
al cuarto de mi casera 
la viuda doña Remedios.

Y ¿en qué consiste? en la edad, 
en la edad está el inisLcrio.

V

Cuando veia á una jóven 
de buen talle y rostro bello, 
por galantearla andaba 
hecho un arrimón eterno.

Hoy, que mi sangre no bulle 
lo mismo que en aquel tiempo, 
me queda solo el recurso 
de un balbuciente requiebro.

Y ¿en qué consiste? en la edad , 
en la edael está el iiiisb’i'io.

VI,

• Antes iba muy erguido 
y siempre á paso ligero, 
ío mismo por sitios Hunos 
que por sitios costaneros.

I I )  El Viejo y la ISiña, comedia de Mor.ilin, acto se­
gundo, escena sesta.

Hoy, con paso mesurado 
iriis caminatas emprendo, 
y merced á mis juanetes, 
declino que es un contento.

Y ¿en qué consiste? en la cdail, 
en la edad está el misterio.

Vil.

En política era atroz, 
mi entusiasmo era lremendó, 
y constante á mi bandera 
sufrí porellaniil riesgos.

Hoy, cansado de servir 
de escalón á Corifeos, 
me importa que mando Juan , 
lo mismo que mando Pedro.

Y ¿ en qué consiste ? en la edad, 
en la edad está el misterio.

VIH.

En dive^^ioncs y hromns 
era yo siempre el primero, 
y corría á la-; mucliacbas 
(se entiendo, con (iu lionoslu).

Hoy , ya he perdido el hum or, 
y me causa igual efecto 
úna corrida de toros, 
que una sesión dol Cmigre.so.

Y ¿en qué consiste? en la edad ,
en ja edad está el misterio.

IX.

La comida me agradaba , 
y mas siendo platos buenos, 
pero no era mi pasión, 
y lio me ocupaba de eso.

Hoy , ante un escaparate ’ 
de íoiida 6 de merendero, 
contemplando las viandas 
entretenido me quedo.

Y ¿en qué consiste? en la ed.id, 
en la edad está el misierio.

Hablar do co.sas de antaño 
me enfadaba , lo conlicso , 
solo de asiinlo.s del dia 
era yo gran uoticiern.

Hoy , á manera de archivo 
saco a relucir mil teslos , 
de Fahila y don Pelayo, 
é del conc'ilio cle Tronío.

Y ¿ en qué consiste, en la edad , 
en la edad está el misterio,

XI.
Mi amabilidad notoria 

me granjeaba el afecto, 
de cuantos me couocian, 
y también del bello sexo.

Hoy , lia variado la escena , 
ni rastro queda de aquello, 
y estoy como un perro dogo 
constantemente gruñendo.

Y ¿'en qué consiste? en la edad, 
en la e^ad cslá el misterio.

XII.

De modo, que ó confesamos 
que igual carácter tenemos 
laspersonas, á una edad ,
6 (le lo contrario, creo 

Que Muñoz habló muy bien 
cuando dijo : no es el genio, 
la edad, la edad; ahí está 
en la edad está el misterio.

E nrique del  C astillo  y A lb.v.

EL AFECTO.
No escuchemos á los que quieren dar a la 

virtud la dureza del hierro, decia Cicerón lia- 
biando del afecto; en muchas circunstancias, 
sobre lodo'en la amistad, es muy tierna y 
afectuosísima; la felicidad de un amigo debe 
dilatar vuesiro corazón, sus moles deben opri­
mirlo.

Séneca opinaba lo siguiente:
¿Conocéis, decia Ilecalon, el filtro que hace 

amar sin droga, sin yerba, sin fórmulas má­
gicas? Voyá indicarlo': amad, y sereis amados.

Tácito, en fin, aseguraba que
Entre vencedores y vencidos, nunca hay só­

lida unión, nunca hay confianza.

FENÓMENOS FÍSICOS.
I.

EL AGI A.

~ El agua no es yn etemcnlo.

El agua e.slá esparcida con profusión en el 
globo: elemento,antes de sujetarla Lavoissierá 
fines del siglo XVIII á sus análisis, fue estu­
diada por Pascal y Arquímides, y las luces (jue 
umitieron estos dos ingenios sublimes, Bramah 
las utilizó para las prensas hidráulicas (Lóii- 
rires, 1769) conducentes estas á la producción 
(le las mas enormes presiones conocidas. La in- 
(luslria reportó ya una utilidad, y el comercio 
una mejora.

En órden á sus caracteres generales se la ha­
bía considerado incomprensible; hasta que pro­
baron que no dudia la propiedad general de los 
cuerpos , pues iodos son mas ó menos com- 
prensibles. CuDlou en 1761 y Perkins (1819) 
en Inglaterra; en Copenhagvte O u-sted (1823), 
y Golladon y Stiirm (1827) en Ginebra. Se pre­
senta además liquida, gaseosa y sólida.

En el estado liquido puede considerarse co­
mo un mundo donde viven una infinidad de 
seres orgaui/ados, seres, ((uc en su infinita va­
riedad , incalculable multitud y eterna procrea­
ción sirven de alimento al hombre, su rey.

Reducida á vapor forma las nubes y es el 
origen (ie los rodos, de las lluvias y de los ríos; 
meteoros indispensables para la higiene de 
grandes capitales y medios esenciales para la 
fecundación de los campos, dotados de una fer­
tilidad inagotable para sus colonos: permutan 
estos sus frutos con el ciudadano, Huyen Jo el 
comercio de tan simple trato.

Al solidificarse se congela, se endurece, y 
cambia en hielo; fenonionos á la par que asom­
brosos y admirables, de mucha aplicación en 
la medicina práctica.

Se deduce: el agua nutre, idimenta y sana 
nuestras dolencias.

Los antiguos físicos colocaban el agua entre 
las substancias simples; era uno de sus elemen­
tos : mas los modernos en el campo de sus i n - . 
vesligacioiies y en el terreno de la ciencia han 
descubierto composición en el agua; composi­
ción naciente de dos gases invisibles', el o xi­
geno y e! hidrógeno. Resultante: el agua no es 
ya un elemento.

En dos palabras liemos reasumido la historia 
del agua: desarrollémosla un [loro, y cunclui- 
remoscon algunos recuerdos generales, con­
signados para su celebridad en las lógicas y 
convincentes páginas de la Tradición y de la 
Historia. No invadiremos el vasto campo de 
consideraciones filosófico-morales, porque de­
seamos ser breves.

Todos tos naturalistas , fí.sicos, químicos, en 
una palabra, lodos los hombres de mente ra­
zonable lian analizado y contemplado en su ail- 
miracion este maravilloso líquido; todos Iniu 
sentido trasportarse su imaginación acalorada 
en sus fenómenos con las inspiraciones mas su­
blimes, concebidas junto al arroyo de cristali­
nas corrientes , inagotalile manantial de inspi­
raciones en senlir ele Sania Teresa de Jesús.

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PO PU JA R .

_ Eclipsa nuestra vista y supera nuestra ima­
ginación su inmensidad, digna por cierto de 
atención : su iníágcn sensible nos conduce una 
idea, que, elevándose sobre lo.efímero, que 
impresiona nuestros órganos sensitivos, nos 
liíice concebir iiu poofr y una pitF.visioN supe­
rior á la mano, á la volunta¡l del liombre.

En efecto : el agua circula por todas partes 
en la tierra; en ios desiertos y en las ciuilades, 
en los montes y en los valles; baña las llanuras 
y surge de las montañas: nuestro globo os un 
bagcl flotante; un esquile medio sumergido en 
las aguas del Océano; sus dos terceras partos 
están cubiertas de u:jua , y su snperlicie es 
tres veces menor que la superficie del antiguo 
elemento... ¡ Tiene este un limite prescrito!

Nótase empero una correspondencia invisi­
ble y admirable entre la débil planta, la robus­
ta encina, ios vetustos pinos, los armoniosos 
pájaros, la orgnllosa sociedad y el Océmo y el 
agua. La vida de la una está unida en miuuo 
enlace y favorable dependencia con la existe i- 
cia del otro. De este abismo profundo, valia di­
visoria de tos dos mundos, salen los elementos 
vitales de los céspedes , de las frutas y de las 
llores: de él sale la existencia de cof'udos arbo­
las, á cuya grata sombra nos sentarnos en los 
ardores de ua sol abrasador: reverdecen nues­
tros valles, crecen los árboles y nútrese el hom­
bre con sus sabrosos frutos.

El agua se cambia en vino en el perfumado 
racimo; saboreárnosla en los mas esquisilos 
frutos de los árboles fecundizados por su fres­
ca corriente; ñus la ofrece el melocotón y la 
naranja : cubre su verdor de los mas variados 
matices las mas risueñas fragantes fl ¡res: un 
cuadro de variadas tintas, armonizadas ron la 
luz emanada del astro-rey, nos ofrece la fres­
cura y trasparencia de ose líquido cristal; tiñe­
se de azul en la violeta, dora la calándola, pla­
tea el lirio, colora de púrpura al clavel, enver­
dece su follaje y cúbrese (le cjrmiii en la ino­
cente rosa.

Tiiales, uno de los siete sabios de la Grecia, 
decia: «El agua es el [irinoipio de todas las co­
sas y por eso está esparcida con tanta nbnn- 
ilancia.B Vera Tiiales, ese lilósofo sublime en 
relación á sus doctrinas, los efectos de una 
PROviDEMa.v superior á sus conocimientos, 
porque «solo Dios es sabio» ; mas no supo de­
ducir ni conocer la «causa primera» de este ele­
mento; no lo admiramos, estaba sepultado en 
las tinieblas de la superstición; en las fábulas 
de la mitología, y el error múltiple se opone á 
la verdad tm a , como la luz á las tinieblas.

Los antiguos tamiiien para espresar el gran 
poder de las aguas en la naturaleza tenían fies­
tas consagradas á las flores que celebraban á 
las orillas de los rios y de los arroyuelos: un 
elemento de importancia radical y de aplica­
ción vasta era para el paganismo, !e lenian, 
pues, con.sagracla una divinidad, su dios Nep- 
tuno, efectos solo de la degradación de la inte­
ligencia humana «al no conocerse á sí misma.»

Consecuencia; el agua en la idolatría tenia 
consagrado un dios; en el cristianismo la ad­
miración de las inteligencias: pues los árboles 
cubiertos de un manto de blancura, los arro- 
yuetos cristalizados, y los grandes rios, que 
Tiiagesluosamente conducen su caudalo,sa cor­
riente al insondable Océano, nos descubren fe­
nómenos , aunque sencillos, medios conducen­
tes á los mas grandes resultados; y nos ¡paten­
tizan , latente en ellos, la ¡irovidencia del 
Criador.

La lluvia, liquidación del vapor de agua, es 
de utilidad inapreciable para la ferlilizacion de 
las mieses y demás frutos con que se alimentan 
las criaturas. El calor agostamlo la verdura de 
los prados, los presenta al colono mustios y casi 
sin vida; la lluvia los vivifica, y escasas golas 
de agua son sufic'entes para devolver la belle­
za y abundancia á una naturaleza marchita. Si 
la temperatura de la región aérea hiela los^co- 
pos de vapor, composición de las nubes * sin 
variar su forma, caen entonces y visten la tier­
ra de mía alfombra nevada: tal es la causa de 
la nieve. La evaporación de. las aguas da origen 
á las nubes, que conducidas á las elevadas

cumbres de Jas montañas, se de.sliacen en co­
pos de nieve, que los rayos del sol convierten 
en manantiales trasparentes, alimento conti­
nuo de los rios. Liquida, fertiliza nuestras cam­
piñas ; congelada, anuncia el abatimiento y 
postración de la naturaleza.

Era necesaria, por consiguí»nte toda la abun- 
¡ dancia de las aguas pare mantener lozana y ri­
sueña la naturaleza; cubriendo sus tres cuartas 
partes este raudal de vida , le era necesario el 
movimiento, origen de las fuentes, para impe­
dir su corrupción y para mantener la fortiliilad 
sobre nuestro globo. Todo estaba previsto, y la 
tierra gira en el c.spacio, manteniendo las cor­
rientes su fecundación, su vida. «El agua es 
inmensa; pero inmensidad útil y necesaria.»

Reflexionando sus relaciones con las necesi­
dades do la creación bajo sus diferentes for­
mas; admirando la necesidad de que sea dete- 
uidci y cristalizada en la sima de los montes; 
que corra luego por sus faldas, y do que el aire 
se apodere de ella, la evapore y la eleve do nue­
vo para conducirla segunda vez á su origen; 
contemplamos los cuidados de una providencia 
y como Moisés olmos la voz de Dios sobre la 
montana. Quitad al agua una sola de sus pro­
piedades, y el universo quedará destruido. «La 
existencia de todos ios seras pende de un soplo.»

Pasemos adelante y vamos á la conclusión de 
este artículo.

Abramos las historias, recordemos las tradi­
ciones y veremos desprenderse hechos colosa­
les en favor de nuestro antiguo elemento, en 
pro del agua.—Seremos breves.

El gran Padre Elias, famoso patriarca, vió 
.calir del mar en forma de misteriosa nube á la 
Serenísima Virgen, y fundó su religión junto 
al rio Tormes, y Ezequiel junto al rio Cobar, 
religiones que en espresion del coronado profe • 
ta David, eran cual árbol fecundo plantado á la 
corriente de las aguas, y sus fundadores, pa­
lomas con .sus ojos abiertos sobre el arroyo 
cristalino en sentir del sabio Saioinon. Por el 
agua en el desierto mantuvo Moisésá nuestros 
padres con el maná. En los dias deAbralmn los 
habitantes en las célebres ciudades de Pentá- 
polis fueron sepultados bajo las aguas del Jago 
Asplialtile, boy mar muerto; y en afirmación • 
de Job—XXIV. 3—«duermen Bajo las aguas.» ' 
En el mar Rojo sepultó el Señor á los cneriii- , 
gos del pueblo de Israel; y la Virgen canta el : 
Psalmisla, es cual jjtóíano levantado junto ai ' 
arroyo de cristalina corriente. En las sagradas ' 
letras sirven de término de comparación los I 
rios con los reyes; y en este sentido Haba- ! 
cuch—3: 9. dice:— «Dios cortará los rios de ' 
la tierra; Fluvios scíndesíerrmn yesclanióDa- . 
vid—2. Reg. 3. 20.—«Dios lia dividido los ene- ' 
inigos en mi presencia, a.si como se (iivíden ; 
las aguas : Divisit Dominas inimicos meos co- ' 
ram m e, sicut dividuntur aguce.» Prescindí.- ■ 
mos de otros muchos datos para no hacernos ¡ 
interminables. ¡

Demos una mirada retrospectiva y leamos lo I 
que nos refiera de ella la historia del tiempo en i 
relaoiou á su Criador.

En un pjincipio, las aguas sirvieron de car­
roza al Señor; Spiritu Domiiii ferebatur su -  
per aquas— Genes. i .  2 :—De (as agua, dice 
San Basilio, se formaron los cielos; por ellas 
libró á su pueblo : por la.s aguas nos libra del 
primer pecado y en ellas sepultó la malicia de 
las maldades de los hombres. En las aguas del 
Jordán, como afirma San Gerónimo, empezó 
el Redentor su sagrado Evangelio; en la aguas 
hizo en Cuniiá el primer milagro; junio á ellas 
escogió sus primeros discípulos; junto á las 
mismas convirtió á la Samuritana, y al conver­
tir á su amada Magdalena hizo mención del 
agua. El agua quiso que fuese materia del pri­
mer sacramento de su ley: ele ella usó en aque­
lla solemne noche de su gran cena, no solo pa­
ra lavar Jos pies á sus discípulos, sino también 
al instituir el máximo de sus sacramentos, se­
gún el angélico Doctor. Al salir d  agua de su 
sagrado costado consumó la obra de la Reden­
ción , y junto á las aguas do Tiberiada entregó 
á San Pedro las llaves de su Reino.

Los santos han concebiilo las percepciones

mas sublimes; los naturalistas, las inteligen­
cias las mas grandes inspiraciones, y Jos mila­
gros mas asombrosos se han verificado junte 
al antiguo elemento, nuestro gérmen vivifica­
dor. Ha sido cantado por la imaginación inspi­
rada; analizado por la razon esperimental, ce­
lebrado por el entusiasmo de la convicción y 
sublimado por Ja inteligencia. sui*rem.a.

II.
LOS GLOBOS AERO.STÁTICOS.

Solo el hombre es el rey del ^mireiso.

Los animales solo atienden á la conservación 
de su existencia; obran siempre llevados del 
instinto natural, independiente de la razón. 
Mas no asi el hombre; altivo con la llama 
celestial que le anima y hace señor de aquellas 
y de lodo lo existente en la cre.'iccion terres­
tre, se persuade que no nació solo para vivir, 
sino para usar de lodos, como de medios con­
ducentes á su fin, conforme á límites (¡ue tiene 
señalados. Innata en su naturaleza la idea del 
bien, le busca en diversos olqetos, constitu­
yendo muchas veces falsamente en ella su fe­
licidad, la que radicadá en lo infinito, no es 
dado poseerla'en el reducido círculo de lo fini­
to. Su imaginación se ios presenta en las ri­
quezas, su corazón en los placeres, su orgullo 
en el vasallaje de Jos demá.s, y su esperanza en 
las quimeras de ilusoria fanta.-ía.

 ̂Algunos mas prudentes llegan á conocerse á 
si mismos, y descubriendo un campo de in­
vestigaciones susceptibles á la inteligencia, que 
las eleva sobre los materialistas y el triste filo­
sofismo, se entregan á la meditación de las 
ciencias para descubrir en sus estudios fenó­
menos ocultos, que en su sencillez tienen g ra ­
bado el nombre del que los crió. Abramos la 
liistoria del tiempo, pues de sus páginas se 
desprenden nombres ilustres que enriquecie­
ron la ciencia con grandes verdades, guiados 
por la luz de su razón natural, y en los mis­
mos fenómenos de la naturaleza hallaron el 
sentimiento íntimo de la inmortalidad mas allá 
del sepulcro. La luiíuraleza es un misterio 
para los que, fiados en su loco orgullo, en su 
razón vacilante, quisieran deducir de sus so­
físticos raciocinios, ser ella la causa primera: 
mas la naturaleza es una maravilla continuada 
—aunque sin conocer mas que efectos— para 
los que partiendo, como Pascal, de su igno­
rancia sublime, descubren el Ser que la crió 
para nosotros.

Le descubrimos nosotros en \a gravedad con 
Galih'o^ Foncault; en los líquidos con fdiscal 
y Arqimnides. Lo estudiamos en los gases con 
Otlo de GuersckeyGay-Lussac; enhacústica  
con Savart y Biut. Le descubrimos en el caló­
rico con Faiaday y Duspretz; en la luz  con 
Ncwlon y Descartes. Le admiramos en el mag­
netismo con Coulomb y Duperry; en la elec­
tricidad con Yulta y Gillvani. Y íe contem¡)la- 
mos en metereologia con Franklin y Bravais. 
^Resultados prácticus debía la experiencia 

deducir de las investigaciones de estos sor- 
pren.lentes fenómenos: asi lo concibieron los 
predichos físicos, y consiguió su constancia 
amaestrada por su razón ible inteligencia ma­
ravillosos efectos. Vemos á Pascal producir 
las mas enor.nes presiones con tubos capilares, 
á la maquinaria dar pasos colosales hácia un 
gigantesco desarrollo completo, verdades evi­
denciadas por el reciente de.scubrimiento del 
doctor Arbós,—catedrático del Seminario de 
Barcelona.—Vemos á Dagnerre conseguir, que 
la naturaleza se pintara á sí misma con finura 
y exactitud inimUabie, y á Franklin dominar 
la electricidad y meteorología con su celebrado 
para-rayos.

El hombre empero veia arrastrar su exis­
tencia por el suelo, se reconocía rey de la na­
turaleza; dominaba el mar con imponentes 
naves: sujetaba la tierra á sus pies,— El hom­
bre se halia sujeto al hombre:—mas, al aire, 
al firinameiito no podía siijetarlo< á su domi­
nio; examinaba, si, sus efectos, investigaba sus 
astros, y analizaba el mismo ambiente que 
respiraba. Veia á las aves surcar las regiones
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Los reptiles.—llelodcrma horridum.

del aire, y cual si quisieran emanciparse de su 
dominio, lanzarse al espacio en busca de su 
überlat!, como el águila real. Apoderóle en- 
lonccs do los hombres de ciencia un orgullo 
loable, que era la revindicacion de sus derc- 
clios, y proliaron ser solo los hombros los reyes 
de la naturale:¿a.

Torricelli y MarioUe estudiaron la enorme 
presión atmosférica, que gravita sobre noso­
tros, Y Arquímides, célebre geómetra, formu­
ló—212 años antes de 3. C.—un principio ge­
neral, que sirve de base á la teoría de los cuer­
pos snmergidos y flotantes, y es que: un 
cuerpo sumergido en un liquido merde una 
parte de su peso igual al del liquido desalo­
jado. raso fue este grandioso y tal vez el mas 
fundamental dado por ede físico para el des­
cubrimiento de la elevación de los

CLOUOS AEnOSTÁTlCOS.

Su invención es atribuida á Esteban y José 
Monlgolflcr, liermanos, quienes notaron que 
el aire caliente y enrarecido, si se lutroducia 
en un recepiáculo de papel, se elevaba en la 
atmósfera. D e au a  elevación se originaron los 
alobos aerostáticos. Mimtgnllier construyó un 
«ran «lobo de tela, forrado de papel, que te­
nia 3ü metros de circunferencia, y pesaba 2b0 
kilogramos : y por su abertura inferior le lle- 
naro'ii de aire caliente quemando debajo papel, 
lana y paja mojada, y el globo, satisfaciendo 
sus esperanzas, se elecó en el espacio. Lo en­
sayaron e! dia 5 de junio de 1783, en Annonay,
pequeña población de Francia.

«Al recibir esta noticia, escribía el acadé­
mico Lalaiide, esclamamos todos: debe su­
ceder: ¡y cómo es que no so pensó antes/» bi, 
se liabia pensado; pero de la concepción de 
una idea á su realización bay un tránsito iii- 
rnenso No, iio es invención de nuestros días: 
ocupaba la atención de siglos remotos á su 
descubrimiento y generalización.

En las fábulas del gentilismo se pueden en­
contrar vestigios de conocirñientos, que per­
feccionados, la! vez hubieran dado resultados 
apetecibles. Las alas de cera de Dédalo clara­
mente nos manifiestan, que en aquellos tiem­
pos se tenia ya la creencia de que «el hombre 
podía surcar el aire, y desde la atmósfera con­
templar su patria.» Si bien es fabuloso, se 
descubre en su fondo una verdad: las alas que 
velan se opina eran las velas de unos esquites.

Eii’el siglo IV antes denueslra era inventó Ar­
chitas de Tárenlo una águila de madera volá­
til V la ensayó con salisfa.clorio resultado. En 
el íiipódromo de GonstaiUinopla un sarraceno

hizo una espericncia para volar; se estrelló su 
descubrimiento, pues al caer al suelo quedó 
muerto.

En el siglo Xlll Roger Bacon concibió, que 
un hombre sentado en medio de grandes alas 
agitadas por un manubrio, se elevaría en el 
aire.

En el siglo XVII el P. Pedro Francisco Lana 
dijo: «Tómese cuatro esferas metálicas, vacías, 
y que no se aplasten, y se elevarán.»

Galieno de Aviñoii. Dominico, decía: «la at­
mósfera va decreciendo en densidad á medida 
que está mas distante del suelo; llénese un 
globo de aquel aire enrarecido, y el globo ten­
derá á subir.» En la práctica no creemos sus 
resullalos por sus muchos inconvenientes.

Black , catedrático de física en Edimburgo, 
en i 767 espuso en sus leccioues, que una va­
sija llena de hidrógeno podria elevarse natural- 
nienle en la atmósfera, y Carvallo en 1782, co­
municó á la Sociedad real de Lóndres, que al­
gunas burbujilas de jabón llenas de hidrógeno 
por sí mismas se elevaban.

Mas los hermanos Montgollier—según Ga- 
nol—al descubrir su invento, no tenian noti­
cias de los trabajos de Carvallo y Black.

Charles, físico deParis muerto en 1783, fue 
el primero que sustituyó el gas hidrógeno a! 
aire caliente: lanzóse un globo encliiilo del tal 
gas en el Campo de Marte en 27 de agosto 
(le 1783.

Pilalre de Rozier en 21 de noviembre del 
mismo año se elevó con un globo lleno de aire 
en el jardín de la Menttc en Bolonia, y Charles 
y Robert con (dro lleno de hidrógeno en el 
jardiii de Tiillerias.

Blaiichard y el dodor jeffries se elevaron 
en 7 de enero* de 178b en Donores, siguién­
dole otros muchos é intrépidos aeronautas.

Hicieron estudios sobre los globos y su per­
fección los grandes autores Dupuis, Deliaurt, 
Zambecari, 3. Heiiield, Horton, Madame Dupas.

Infinitas ascensiones se han verificado pos­
teriormente, cuyo número es imposible recor­
dar por su multitud. Uno de los primeros en 
España fue Mr. Arban , que se elevó una vez 
con el catalan Munner, y en su ascensión ve­
rificada en la Plaza de Toros de Barcelona, el 
viento venia del Oeste coiiira el Levante y se 
perdió, y nada se sabe aun de .su paradero. 
Elevóse también en los Campos Elíseos de la 
misma Mr. Biuslay y otros varios aunque por 
mero recreo de los espectadores. La ascensión 

-mas célebre y notable por los hechos con que 
enriqueció á la ciencia es la de Gay-Lussac, 
en 1804, que se elevó has’ii 7,016 metros so­
bre el nivel del mar. A tan ellas regiones loma

el cielo un tinte azul muy oscuro , casi negro, 
Y un silencio imponente y misterioso rodea al 
Intrépido areonaula que se lanza asi al espacio.

Los globos se elevan por la sencilla razón de 
que: el gas hidrógeno que los llena, es mas li­
gero que el aire admnsfértcn. Es evidenle, 
siendo el aire caliente mas ligero que el aire 
frío, el globo lleno del primero tiene menos 
peso que el volumen del aire admosféricq que 
desaloja, y sube con una fuerza esencial, igual 
a! esceso del peso dcl aire desalojado sobre el 
del que bincha el globo, siendo el hidrógeno— 
del que se eclia mano en la actualidad—coíorce 
veces mas ligero que el aire, es mas fácil con­
cebir su conveniencia para llenar globos aeros­
táticos.

Hasta el dia no han tenido estos aplicación 
alguna de importancia: en la batalla deFleurtis 
(i794) se echó ruano de un globo sostenido por 
una cuerda para que el observador diese á co­
nocer las maniobras del enemigo: con Mosse 
han emprendido muchas ascensiones para ha­
cer observaciones metorológicas en las altas 
regiones de la almó.sfera.

No serán de utilidad práctica y beneficiosos 
á la sociedad en general hasta que se les pueda 
dar dirección: es de esperar que se perfeccio­
nará la aerostática liasla poder el areonaula 
('levado á grande altura echar su ancla y per­
manecer encima de la tierra arrebatado en el 
espacio.

Inmediata consecuencia: resultante de la 
combinación del oxígeno con el lildrógeno es el 
antiguo elemento, y (>n la menor densidad del 
segundo relalivamenle al aire admosférico se 
furnia la sorprendente elevación de los globos 
aerostáticos, medio conducente á la demostra­
ción de q ue , solo el hombre es el rey del niii- 
vei'so.

F e r n a n d o  S e l l a r e s .

REFRANES HIGIENICOS.
Monte y r io , démelo Dios por vecino.
Dios te de salud y gozo, casa con corral y 

pozo.
Pan casero, siempre es bueno.
Limpia y compuesta, no hay mujer fea.
El (lia de calor, ese arrópale mejor. 
Biznaga y oro, y lea sobre todo.

Por lo 1(1 lo n n  firmado J .  G a s p a r . 

Editor n-sponsatile , Fernando f.aspar.

A T^TTTeríTU 'N PTA  Las soscriciones se hacen solo por un año ó por seis meses.-Las de año concluirán eUltimo de febrero y las de seis meses á fin de agosto pi ñximo, 
- i ^ s ^ I S S K t d i d a  de ae Leocadio Lope:. Cdrmen, 29; de Cuesta Carretas. 9;
d e ? a Y f f in -S ia ® 9 '? ^ e 'ÍS ^ c S u ^ ^ ^  i Dura';, Carrera de San’Cerónimo; Uoch.ao, calle de Jacometrezo . C .  y en la l'ubhmdad . pa-

' I V í r S S s , Estranjero y Amñricas en casa de los corresponsales de los editores Gaspar y Roig, donde se s'>seribe ñ la BmLmrec* Ilustrada , y mandando libranzas ú sellos 
de Correos. ilADRID: ¡nip. de Gaspar y Roig.
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